
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

El testigo es uno que ha visto, que recuerda y cuenta. Ver, recordar y contar son los tres 
verbos que describen la identidad y la misión. El testigo es uno que ha visto, con ojo objeti-
vo, ha visto una realidad, pero no con ojo indiferente; ha visto y se ha dejado involucrar por 
el acontecimiento. Por eso recuerda, no solo porque sabe reconstruir en modo preciso los 
hechos sucedidos, sino también porque aquellos hechos le han hablado y él ha captado el 
sentido profundo. Entonces el testigo cuenta, no de manera fría y distante sino como uno 
que se ha dejado poner en cuestión y desde aquel día ha cambiado de vida. Cristo puede 
ser testimoniado por quienes han tenido una experiencia personal de Él, en la oración y en 
la Iglesia, a través de un camino que tiene su fundamento en el Bautismo, su alimento en la 
Eucaristía, su sello en la Confirmación, su continua conversión en la Penitencia. (19-04-215)
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MENSAJE DEL PASTORPLAN PASTORAL: PASAR DE UNA PASTORAL 
INDIVIDUALISTA A LA PASTORAL DE CONJUNTO

Es real la experiencia de la   pastoral de conjunto por muchos 
años en la Arquidiócesis, acompañada de un cierto desgaste, 
fragilidad y rutina. Tal parece reflejarse en estos meses, cuan-
do en las reuniones del Consejo de Pastoral Arquidiocesano, 
se ve la necesidad de dar este paso con una mayor formación 
y asumiendo pautas comunes de evaluación y planificación.

Se trata de optimizar los procesos ya que, a pesar de que 
se cuenta con agentes, medios y posibilidades, se privilegia 
una pastoral individualista. Cuando escuchamos la expresión 
de pastoral de conjunto, lo primero que se pregunta es: ¿En 
contra de qué irá una pastoral de conjunto? La respuesta es 
precisamente, de una pastoral individualista: mis catequistas, 
mi parroquia, mi comunidad, mis agentes, mis procesos; no 
necesito de la vicaría, de la arquidiócesis, prefiero mi pasto-
ral individual, porque a mí me ha funcionado. La pastoral de 
conjunto fortalece y efectiviza los planes y programas y, lo 
que es más importante: nos hermana en el servicio común 
por el Reino.

Evangelizar la familia
La tarea evangelizadora está íntimamente 
unida a la alegría de los hijos de Dios, que es 
una alegría misionera: los setenta y dos discí-
pulos regresaron felices de la misión a la que 
Jesús les envió (cfr. Lc 10, 17). Ese gozo de 
llevar la palabra de Dios a todos los ambien-
tes es aún mayor cuando los destinatarios del 
anuncio evangélico son las familias, nuestras 
familias, los hogares, nuestros hogares: cada 
familia cristiana -como hicieron María y José- 
ante todo, puede acoger a Jesús, escucharlo, 
hablar con Él, custodiarlo, protegerlo, crecer 
con Él; y así mejorar el mundo  (Papa Fran-
cisco, Catequesis sobre la familia, 25 marzo 
2015).

A pesar de las múltiples dificultades por las que 
atraviesa la familia en el mundo entero y en 
nuestro país, el deseo de familia permanece 
vivo, especialmente entre los jóvenes, y 
esto motiva a la Iglesia. Por esta razón, la 
Iglesia ecuatoriana, inspirada por la fuerza 
del Espíritu, siente la necesidad de pregonar 
con renovado ardor que el anuncio cristiano 
relativo a la familia es verdaderamente una 
buena noticia.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a celebrar la Santa Eucaristía. 
Llenos de alegría por la presencia de Cristo resucitado en 
medio de nosotros, démosle gracias porque nos invita a 
ser partícipes de su victoria. Cantamos.	

2.	 Rito Penitencial
Señor, los afanes de este mundo pasajero nos han 
cegado y no hemos sido testimonio, ni hemos sido luz que 
nos viene de tu resurrección, por eso te pedimos perdón 
diciendo: Yo confieso…  

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.
(O bien aspersión)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Que tu pueblo, oh Dios, se regocije siempre al verse 
renovado y rejuvenecido, y que, por la gloria de ser 
hijos tuyos, aguardemos con esperanza confiada el 
día de nuestra resurrección. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy presentan la muerte y la resurrección 
de Jesucristo como el cumplimiento del proyecto eterno 
del Padre para la salvación del mundo. Jesús resucitado 
y presente en medio de sus discípulos les proporciona la 
clave para leer y entender las sagradas escrituras, indi-
cándoles que en “su nombre se predicará la conversión y 
el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzan-
do por Jerusalén”. Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 
13-15. 17-19
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús, a 
quien ustedes entregaron a Pilato, y a quien recha-
zaron en su presencia, cuando él ya había decidido 
ponerlo en libertad. Rechazaron al santo, al justo, y 
pidieron el indulto de un asesino; han dado muerte 
al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los 
muertos y de ello nosotros somos testigos.
Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obrado 
por ignorancia, de la misma manera que sus jefes; 
pero Dios cumplió así lo que había predicho por boca 
de los profetas: que su Mesías tenía que padecer. Por 
lo tanto, arrepiéntanse y conviértanse para que se les 
perdonen sus pecados”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Ritos Iniciales

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 4)
Salmista:	 En ti, Señor, confío. Aleluya.
Asamblea:	 En ti, Señor, confío. Aleluya.

Tú que conoces lo justo de mi causa,
Señor, responde a mi clamor.
Tú que me has sacado con bien de mis angustias,
apiádate y escucha mi oración. R.

Admirable en bondad
ha sido el Señor para conmigo,
y siempre que lo invoco me ha escuchado;
por eso en él confío. R.

En paz, Señor, me acuesto
y duermo en paz,
pues sólo tú, Señor,
eres mi tranquilidad. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,1-5
Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. 
Pero, si alguien peca, tenemos como intercesor ante 
el Padre, a Jesucristo, el justo. Porque él se ofreció 
como víctima de expiación por nuestros pecados, y 
no sólo por los nuestros, sino por los del mundo en-
tero.
En esto tenemos una prueba de que conocemos a 
Dios: en que cumplimos sus mandamientos. Quien 
dice: “Yo lo conozco”, pero no cumple sus manda-
mientos, es un mentiroso y la verdad no está en él. 
Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de Dios 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia rebosante 
de gozo, y así como nos prodigaste tanta alegría 
concédenos igualmente el fruto de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Te rogamos, Señor, que mires a tu pueblo con amor, y 
así como te dignaste renovarlo con estos sacramentos 
de eternidad, concédele llegar a la incorruptible 
resurrección de la humanidad glorificada. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
DEMOS FRUTOS DE VIDA NUEVA EN CRISTO RESUCITADO.

Entonces les abrió el entendimiento para que 
comprendieran las Escrituras y les dijo: “Está 
escrito que el Mesías tenía que padecer y había 
de resucitar de entre los muertos al tercer día, y 
que en su nombre se había de predicar a todas 
las naciones, comenzando por Jerusalén, la 
necesidad de volverse a Dios para el perdón de los 
pecados. Ustedes son testigos de esto”. Palabra 
del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Dirijamos nuestras oraciones al Padre mi-
sericordioso, que en su Hijo nos da la posibilidad de 
una vida nueva diciendo: ESCUCHA, PADRE, NUESTRA 
ORACIÓN.

1. 	Por la Iglesia, para que unida a Cristo resucitado 
anuncie sin temor y con alegría el mensaje del Evan-
gelio a todos los pueblos. Roguemos al Señor.

2. 	Por los gobiernos, para que la luz pascual de la re-
surrección de Cristo les anime a velar por la paz, la 
justicia, la fraternidad y prosperidad de las naciones. 
Roguemos al Señor.

3. 	Por los que sufren, para que la victoria de Cristo de 
entre los muertos, les ayude a poner la confianza en 
Dios que les ama y no les abandona. Roguemos al 
Señor.

4. 	Por nosotros que participamos del misterio de la muer-
te y resurrección de Cristo, para que seamos luz de 
la vida nueva, dando testimonio con nuestras obras. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre, en tu Hijo resucitado, acoge las 
oraciones que te hemos presentado. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

ha llegado a su plenitud, y precisamente en esto co-
nocemos que estamos unidos a él. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio    Cfr Lc 24, 32
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la Sagrada 
Escritura. Enciende nuestro corazón mientras nos hablas.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 35-48
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús  y 
llegaron al sitio donde estaban reunidos los após-
toles, les contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo habían reconocido a Jesús al partir 
el pan.
Mientras hablaban de esas cosas, se presentó 
Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté 
con ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de 
temor, creían ver un fantasma. Pero él les dijo: “No 
teman; soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por qué 
surgen dudas en su interior? Miren mis manos y 
mis pies. Soy yo en persona. Tóquenme y convén-
zanse: un fantasma no tiene ni carne ni huesos, 
como ven que tengo yo”. Y les mostró las manos 
y los pies. Pero como ellos no acababan de creer 
de pura alegría y seguían atónitos, les dijo: “¿Tie-
nen aquí algo de comer?” Le ofrecieron un trozo 
de pescado asado; él lo tomó y se puso a comer 
delante de ellos.
Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello 
de que les hablaba yo, cuando aún estaba con us-
tedes: que tenía que cumplirse todo lo que estaba 
escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y 
en los salmos”.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 16	 San Leonidas	 Hech 6,8-15/ Sal 118/ Jn 6,22-29
	 M	 17	 San Roberto	 Hech 7,51-8,1/ Sal 30/ Jn 6,30-35
	 M	 18	 San Galdino, Obispo	 Hech 8,1-8/ Sal 65/ Jn 6,35-40
	 J	 19	 Santa Emma	 Hech 8,26-40/ Sal 65/ Jn 6,44-51
	 V	 20	 Santísima Virgen Dolorosa del Colegio	 Ecle 24,1-2.5-7.12-16.26-30/ Sal Resp: Lc 1,46-55/ Lc 2,33-35
	 S	 21	 San Anselmo,  Obispo y Doctor	 Hech 9,31-42/ Sal 115/ Jn 6,60-69
	 D	 22	 Día mundial de Orac. por las Vocaciones	 Hech 4,8-12/ Sal 117/ 1 Jn 3,1-2/ Jn 10,11-18

Santísima 
Virgen 

Dolorosa 
del Colegio

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Realice el pago de sus 
PLANILLAS ELÉCTRICAS 
a través de nuestras 
ventanillas.

REFLEXIÓN BÍBLICA
La Liturgia de la Palabra centra la atención en el cum-
plimiento de la promesa de salvación para la huma-
nidad de parte de Dios y que se realiza en la pasión, 
muerte y resurrección de Jesucristo. La condición 
para ser partícipe de este proyecto será la conversión 
para el perdón de los pecados.

En la primera lectura, Pedro se dirige al pueblo de Is-
rael que había pedido la condena de Jesús en la cruz. 
Con palabras fuertes y con insistencia el apóstol les 
recuerda este hecho deplorable y doloroso: “Ustedes 
entregaron a Pilato… rechazaron al santo y al justo 
y pidieron el indulto de un asesino; han dado muerte 
al autor de la vida…”. De esta forma Pedro suscita 
en el corazón de los que escuchan el arrepentimien-
to y la conversión, mostrándoles al mismo tiempo la 
misericordia de Dios, sabiendo que han actuado por 
ignorancia.

La segunda lectura hace referencia a la vida del 
cristiano, que consciente de la fragilidad humana 
ha recibido la gracia y la fuerza de la resurrección 
de Cristo, para resistir victoriosamente a todas las 
fuerzas del mal.

En el Evangelio, Jesús se presenta resucitado en me-
dio de los apóstoles y la primera cosa que les comu-
nica: la “paz”. Estaban con miedo y con dudas porque 
creían ver un fantasma, todavía no tenían la idea clara 
sobre la resurrección. Jesús, al igual que a los discípu-
los, también a nosotros nos iluminará mediante las Es-
crituras sobre la realización universal de la salvación, 
que se da cumplimiento en su muerte y resurrección. 

Cristo es la pascua de nuestra salvación, al partir el 
pan los discípulos lo reconocieron. Cada vez que nos 
reunimos a celebrar la Eucaristía, Él está presente 
para unirse a nosotros y seguir entregándose como 
verdadero alimento de salvación por la humanidad 
entera.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
•	 HACIA UN NUEVO PENTECOSTÉS: Con la finali-

dad de incentivar el compromiso misionero y comu-
nitario en los jóvenes que se preparan para el sacra-
mento de Confirmación, la Comisión de Catequesis 
de la Vicaría Urbana ha preparado la jornada de 
oración y encuentro: “Hacia un Nuevo Pentecostés”, 
la misma que se llevará a cabo en el coliseo “Miguel 
Merchán”, de la U.E. Técnico Salesiano (Yanuncay), 
el día sábado 28 de abril, desde las 14h00 hasta las 
17h00. Contaremos con la presencia de Mons. Mar-
cos Pérez Caicedo.

•	 CASA DE CONVIVENCIAS Y RETIROS: “HERMA-
NO MIGUEL”: La Arquidiócesis de Cuenca cuenta 
con un renovado espacio para: reuniones, retiros, 
encuentros, oración personal y más: La Casa “Her-
mano Miguel”, el lugar ideal para propiciar el encuen-
tro con el Señor de grupos juveniles, movimientos, 
asociaciones y demás instancias eclesiales. Para 
mayor información comunicarse al 2847235 Ext. 131 
o al celular 0987985637.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: LA ALEGRÍA DEL AMOR.-  
AMOR APASIONADO.- “…De ninguna manera pode-
mos entender la dimensión erótica del amor como un 
mal permitido o como un peso a tolerar por el bien de 
la familia, sino como don de Dios que embellece el en-
cuentro de los esposos. Siendo una pasión sublimada 
por un amor que admira la dignidad del otro, llega a ser 
una «plena y limpísima afirmación amorosa», que nos 
muestra de qué maravillas es capaz el corazón humano 
y así, por un momento, «se siente que la existencia hu-
mana ha sido un éxito»” (AL 152).

“La tierra de los pobres del Sur es rica y poco contaminada, 
pero el acceso a la propiedad de los bienes y recursos 
para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado 
por un sistema de relaciones comerciales y de propiedad 
estructuralmente perverso” (LS 52).


